
se encontrara, porque no se encuentra nunca én esta enfermedad, fueron las fungosidades de-aspecto 
de carnede anguila, tan caracteristicas de1 fungus articular. Este dato sí creo tiene un valor conside- 
rable y vale la pena de tenerlo presente en Lamemoria. .Cuando al abrir una sinovial en un supuesto 
tumor blancomo se observe la presencia de fungosidades con el aspecto tipico expuesto, debemos .prn- 
sar si el diagnóstico ha sido equivocado. 

El Dr. Torres nos ha  demostrado con el estudio de las radiografías que acabáis de examinar, que 
se irataba a todas luces, de sífilis ósea. Ya ha hecho constar cl Dr. Torres que yo no podía apoyarme - en el examen de las pruebas radiográficas porque éstas fueron obtenidas solamente después de estable- 
cido el.diagnóstico clínico; pero) como hoy día es conveniente que iódo diagnóstico se apoye no sola- 
mente en el examen clínico sino que también, en cuanto sea posible, en todos los demás medios comple- 
mentarios de investigación o comprobación, agradezco muchisimo la intervención. del Dr. Torres en 
este debate, que con una excelente oportunidad y absoluta competencia ha permitido quedase comple- 
tada' esta parte de mi trabajo, que por las razones expuestas había quedado sin el detenido examen 
que en realidad requería. 

Abundo en  la opinión del Dr. Martínez Vargas; no sólo la falta de retracción, sino que también 
1s ausencia o poca preponderancia de la atrofia muscular, la falta de adenitis regional, la relativain- 
dolencia, e! no obedecer la afección al reposo, a veces la posibilidad de ejecución de ciertos movimientos, 
Iosantecedentes, la evolución de la eniermedad, la ausencia de fungosidades típicas en la sinovial y 
bolsas serosas invadidas ... permiten el diagnóstico de artritis sifilítica o por lo menos la exclusión 'de 
la tuberculosis.,articular. 

Sesión del 4 de julio de 1916 

/ 

Comunicación del Doctor Agustin Ba,ssols y Prim 

Nota sobre la ducha-masaje 
. - 

La cooperación de estos dos poderososmedios terapéuticos, laducha y el masaje, ha sido énsayada 
con éxito en distintos puntos del extranjero. En nuestra capital, latiene instalada. y funciona en el 
Establecimiento Uidroterapéutico del doctor Puigcarb6. 

La instalación comprende una cama, Ilamémosia así, donde se practica el masajé y un' aparato 
completo de duchas adherido a la misma. La cama consiste e n  un armazón metálico y resistente 
bierta por una tela recia e impermeablesobre la cual se coloca el enfermo. Un cabetal herho por un saco 
de goma forrado de tela y lleno de aire, análogo a los que sirven para las inhalaciones de oxigeno; 
y otro para los pies cuando el masaje se practica estando el enfermo colocado boca abajo completan 
estaparte de la instalación. El motivo de usar tela inipermcable en lugar de.tela.porosa que permi- 
tiría que el agua se fuese esciirriendo ainedidaquernanase de la ducha, consisteen qiie conviene preci- 
samente que elcuerpo seencuentre echado sobre una lámina de agua; otramente, la parteque contacta 
con la tela experimentaría una desagradable einconveniente sensación de frío. Por lo demás el ar- 
mazón tiene un grado de declive suficiente para que el estancamiento del agua no sea más que el que 
conviene. La especie de almohada puesta hacia los pies cuando el individuo está colocado boca abajo 
evita que éstos tengan que apoyarse en los dedos. 

.La otra parte de la instalación no se diferencia niásque por sus dimensiones del aparato general 
de ducha usado en los establecimientos hidroterápicos. Consiste en un hidromezclador al cual abocan 
las conducciones de agua fría y caliente: Un grifo de tres vías muy bien construido pernlite variar ins- 
tantáneamente la temperatura del agua con sólo niover la manecilla a uno u otro lado; y una llave 
colocada más cerca de la salida del agua gradúa la presión. La salida del agua,osea propiamente la ducha, 
se verifica por un largo tubo que resulta cerrado cuando está 1evant.ado y que para usarlo se coloca 
Iiorizontalmeilte encima del cnfermo desde los pies a la cabeza. Hay en este tubo una doble hilera de 
agujeros por los cuales mana e! agua a la temperatura ypresión deseadas. Hay, además, una manguera 
terminada por una rosca donde pueden adaptarse pitoncs de varias fors~as para la ducha en pleno 
chorro, en lámina; de Iluyia, filiforme, etc. 



- 
En algunos-establecimientos, al objeto-de simplificar la técnica, debido al gran número de enfer- 

mos que solicitan este medio de tratamiento, usan tan sólo la ducha en forma de lluvia anotada en 
primer término, a una temperatura constante de 34, a 3 8 O  (sistema Berthe). Es indudable, no obstante, 
como apuntaré luego, qiiecon la adición de resto de.] aparato podemos cumplir mejor las indicaciones. 

Parece superfluo añadir que el loba1 donde se practica la ducha-masaje está a una temperatura 
conveniente, toda vez que debe ejercerse a cuerpo desnudo, cuando menos las partes que debcn sufrir 
la acción del masaje. Apvnto esta observación, aplicable a todas las prácticas hidro y balneoterápicas, 
porque he podido notar repetidas veces que la acción del baño o de la ducha fracasa y a veces perju- 

' dica por estar cl local a baja temperatura. 
Este doble medio de tratamiento conjunto está muy en boga en bastantes istablecimientos del 

extranjero. sobre todo de aguasminerales, como en Vichy, Aix-les-Bains, Evian, etc. 

* '  * * 
Descrita la instalación entremos en el asunto. 
La ducha, como quiera que puede adoptar todas sus modalidades puede, por lo misiuo, ejercer 

sus variedades terapéuticas, siendo tónica, resolutiva, d a n t e ,  excitante, antiflogística, sudorifica, 
etcétera, bien así como el masaje puede también desplegar todos sus recursos. 

Así pues la unión de estos dos elementos de tratamiento no tiene más objeto que ayudarse recí- 
procamente en su tarea; reforzarse mutuamente, o bien restar, corregir, modificar las acciones respec- 
tivas. 

La modalidad más usual de lamasotcrapia es la de actuar sobre la circulación pcriférica en un 
sentido ainplio, según el cual su accióii :e extiende a l a  circulación interna: actúa por lo tanto en el 
sentido de acelerar los cambios internutritivos, pero por una acción principal de carácter mecánico. 

La modalidad más usual de la hidroterapia es también la de actuar sobre la circulación geriférica 
y consecutivamente sobre la interna, pero principaimente por una actuación de fondo nervioso. 

' - Estos efectos análogos se diferencian además por el hecho de que la masoterapia moviliza prefe- 
rentemente la circulación pasiva (sistema venoso y ganglionar) y la hidroterapia la circulación activa 
(sistema artcrial). Pero este concepto,séncillo se refierc tan sólo a los procederes de ambos medios más 

usados por una parte y más conocidos de todos: las fricciones y la ducha fria. Hay, empero, en uno y 
en otro campo tal variedad de procedimientos, que con ellos pueden alcanzarse resultados comple- 
tamente diversos. 

Y antes de pasar adelante, séame permitido anotar un hecho de práctica corriente, nacido del 
olvido que se tiene en nuestros días a la hidroterapia. Hay, en efecto, mCdi os que aun no se han per- 
catado de los adelantos'en esta rama terapéutica y se han quedado en aquellos tiempos en que la 
hidroterapia estaba reducida al empleo del agua fría. Por esta razón les es indiferente prescribir la 
ducha de lluvia caserao la acción de la sábana mojada a la prescripción de este medio terápico con la 
complesidad que puede hacerse en losestablecimientos ad Izoc. Y de aquí el desdén con que es mirada 
la hidroterapia hasta que viielva a cjcrcer de revulsivo un nuevo Priesttnito o unnuevo abate ICneipp. 
que desde e1 fondo dc un empirismo grosero atraiga a las masas enfermas y recuerde a la medicina 
que no es justo el olvido en que tiene a esta rama terapéutica. Cuando, años atrás, estaba en auge 
IVorishofen, el profesor Hosslin, director del sanatorio de Newitelsbach de Munich escribía: $La corriente 
que se dir,ige todos los años en peregrinación al párroco de Cuavia, no es otra coca que la reacción 
natural provocada coiiio'co~~secuencia del desdén con que trata muchas veces el público i~iédico un 
medio fisioterapéutico de aplicaciones tan variadas, de acción tan eficaz y de manejo tan cómodo 
como es la hidroterapia, así como del estudio poco profundo que sc hace del mismo (1). 

Y hecha esta ligera digresión. prosigo. 
Las modalidades usadas en masoterapia y su efecto fisioterapéutico no necesitan ser recordadas. 

porqueeste medio ha tenido en nuestros tiempos un períodp de florescencia que lar; ha puestoalavista. 
Y en este sentido es conocida la variedad de efectos que sepuedan obtener según que se usen las frota- 
ciones profundas o superficiales, las presiones, las percusiones, el ainasamiento, las vibraciones, etc. 

En  cuanto a los procederes hidroterápicos, son desde lucgo más variados aún, sobre todo s i  se 
ponen a contribución los .diversos elerncntos que se- acumulan en los cstablecimientos de este orden, 
corno-los baños rusos, el baño turco, los baños locales, etc. . . 

Aun no tomando en cuenta más que las modalidades de la iltictia. ellas son tales que han iiiotivado 
sendos volúmenes como es sabido de todos. ., 

La ducha fría como la ducha caliente, tiencn a titulo distinto carácter tónico y excitante, así colno 
.la sedacidn es la característica de la ducha temp1ada;~pero este concepto sint6tico es de todo punto 
i 

( I l  Tratado de Tuapcurka. Penrotdt y Stiirtag. T. V., pág.431. 
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inc6mpleto por la suma de los demás elementos de la ducha: por su duración, por su fuerza, por sus 
asociaciones.-Así por ejemplo la ducha caliente de larga duración ascerdente o desccndentetienepositivo 
valor derivativo en los procesos congestivos de los órganos profundos. La propia ducha de poca fuerza 
de percusión cuya temperatura va decreciendo lentamente. h'asta que el-sujeto acusa la sensación de 
frescor para volver *subir lentamente es el tipo de la ducha bipotensiv?, de valor eneltratamiento de 

.la nutrición retardada. La ducha escocesa es, según el modo de aplicarla, tónica, revulsiva, .derivativa; 
la alternante produce efectos excitantes más marcados, etC. 

Ahora bien: éstos diversos modos hidroterápicos y masoterápicos en la ducha-masaje pueden 
superponerse aumentando sus efectos o bien contraponerse variándolos o alcanzar resultados distintos 
según sean puestas en juego las modalidades de ambos medios terapéuticos. 

Maggiora y Vinaj hicieron años atrás algunas experiencias con el ergógrafo de &.rey estudiando 
la acción del baño o ducha sobre la aptitud funcional de losmúsculos. resultando demodoclaro anotado 
en sus correspondientes gráficas qiie las aplicaciones irías aumentan aquella aptitud al paso que las 
calienteCla deprimen. Pero si conjuntamente con la ducha o el baño caliente se practica una acción 
mecánica, el masaje, digamos la ducha-masaje, permaneciendo iguales los demás factores fisiológicos, 
acrece y.hasta aumenta la deprimida aptitud. : Por,lo demás, la acción del masaje ha idosiempre acompañando a la hidroterapia sobre todo hijo 
sil carácter de ducha. En los estaljlecimientos de hidroterapia, la ducha es subseguida siempre de la 
correspondiente fricción y golpeteo, procederes dc carácter masoterápico. y esta compenetración de 
ambos medios es la característica del entrenamiento en los diversos sports. La ducha-masaje no hace más 
que ponerlos en íntima relación al objeto de que coadyuveu al fin terapéutico que se persigue en cada 
caso particular. Se trata por ejemplo devencer una retracción tendinosa de carácter hlenorrágico con 
sus puntas de.fluxión dolorosa: elmasaje se practicará bajo la acción de una ducha de moderada fuerza 
y temperatura pero constante para unir los efectos antiflogisticos y analgésicos de la misma con los 
propios de un masaje en que domine la dulzura, rapidez y suavidad de movimientos. E l  doctor De- 
cref (1) trata los esguinces y en especial losde-la articulación tihiotarsiana aunque sea con fractura 
maleolar dentro de estos principios o sea con el masaje practicado bajo el chorro de vapor. 

Trá tax  de retornar el movimiento y las energías a ~ ú s c u l o s  afectos de pseudoparálisis O pseu60: 
atrofias consecutivas por ejemplo a prolongadas irercias: entonces el.masaje-graduado, amplio, enér- 
gico, con sus toques de percusión, se practicará bajo la acción de una ducha alternativa que favorez- 
c a  y excite la circulación intersticial. 

Las' artritis, por lo mismo, tienen también en la ducha-masaje un medio de tratamiento que no 
debe olvidarse. sohre todo en los doscasos más rebeldes e intratables: cuando hay retracción musiular 
o tendiiosa por la cronicidad de la dolencia, o bien cuando hay síntomas de reacción flogistica en 
razón de la- causa que la motiva. Evidente es que la forma y carácter de la ducha. como el proceder 
masoterápico, deben ser distintos en ambos casos. En n~uchos de ellos, los másrebeldes. la ducha-masa- 
je ha dado excelentes resultados. 

En los procesos locales de las vísceras del abdomen, del higado, del bazo, del estómago, de los 
intestinos, en el estreñimiento hahitua1,con al ducha masaje se pueden ohtener éxitosmucho más hrillaii- 
tes que usando aislado cada uno de estas medios. 

De entre las enfermedades tratadasen el aludido estahleciniiento con la ducha-masaje ha sohre- 
salido el reumatismo muscular. Sabida es la tenacidad de esta dolencia contra la cual se agota, a veces, 
el repertorio terapéutico sin resultado. Sabida es tamhik  su versatilidad: todo analgésico, la electro- 
terapia,. la hidroterapia, la masaterapia, etc.,'se envanecen con éxitos francos e indudables, .pero tahi- 
hién fracasan donde esperaban ohtener lisonjeros resultados. 

Es posible que de ambos exfremostengan la culpa lossecretos que envuelve aúnlapalabra reuma- 
tisnlo. Pero sea de ello lo que fuere, la verdad es que ciertos reumatismos dolorosos agotan la pacjencia 
del enfermo y aun la del médico. La ducha-masaje no es una panacea para esta enfermedad, pero 'sí 
que es un tratamiento que no dehe ser olvidado a la par que los demás porque, aveces, alcanzasorpren- 
dentes resultados. 

De entre ellos,recordarE el siguiente. Se trataba de un enfermo con reumatismo deltoidiano del 
brazo izquierdo que llevaba encima entre alivios y agravaciones siete años de fecha durante los cuales 
se habían ensayado-puesto que sobró tiempo-toda clase de planes terapéuticos sin resultado alguno. 
La larga duración de la dolencia hahí,a influido sobre la nutrición del brazo cuyas masas musculares 
se presentaban flojas, .y tanto por esto como por el dolor el brazo parecía afecto..de pseudoparálisis. 
Se empezaron, con poca fe en verdad, lassesiones de ducha-masaje: y en poco tiempo, en solas 7.5 se- 
siones, se obtuvo la cesación de los dolores musculares y con ello la calma moral del enferwo y su 

(1) Manual de LÉenica de smdsamielito y g i ~ i ~ a s i a . - J l s d r f d ,  1914. 



vuelta a la vida normal. Algún tiempo mayorrequirió el retorno de la nutrición local y de la fuerza 
de los movimientos. 

También hemos empleado este medio en el tratamiento de la ciática. Enfermedad, como es sabido, 
eminentemente rebeldc a toda clase de recursos nunca es de sobra poseer otro medio para combatirla 
La ducha-masaje ha. dado excelentes resultados en casos de larga duración en los que los variados 
medios puestos en uso. desde los farmacéuticos hasta los electroterápicos, como también la ducha y el 
masaje. usados aisladamente. habían fracasado. En otros enfermos, en cambio. ha resultado también , . 
incíicnz. 

Qiiizi enili<aro. iirin 11,. Ins i~iriores irldic;t< ion?> (Ir la diithn nias~jr. rstriba rn lo que re Iia IIan~sdo 
niirrii?i,n r~~inrd:id:i S ;~ l> id~  es <111e crin c511. 11 lidibnio ii. ti~tiriicle la ~tiiufirieniia en I;i rn;irclia (Ir loi 
cambios nutritivos, insuficiencia cuyos caracteres y condiciones vanse aclarando con las investigaciones 
alrededor delmetabolsimo, hoy en pleno dezarrollo, interrumpido fatalmente por la horrible lucha que 
ensangrienta y arruina a Europa. 

Esta insuficiencia en los cambios nutritivos da comó.resultado una especie de intoxicación 
lenta del medio interno, que se ve agobiado por elementos cuya evolución cíclica no ha terminado; 
que impregnan los tejidos, .con mayor intensidad los nerviosos como más susceptibles; que fatigan 
a los órganos encargados especialmente de su transformación y eliminación final- y por último que 
significándose al principio por fenómenos vagos de neuralgias, hemicráneas, dispcpsias, urticarias, 
reiimatismos, terminan según el predominio del princfpio retardatriz y la respuesta de cada órgano 
distinta en cada individuo, en litiasis varias, en la gota, la diabetes, obesidad, a. terio-esclerosis. nefri- 
tis. etc. 

Ahora bien: la teoría y la práctica están acordes en que la activación de la vida intima por la 
movilización dc sus distintos elementos en ~entido de su marcha progresiva, es lo que se impone para 
dominar. este.estado, germen de tan diversos y graves procesos morbosos. Muchos medios posee la 
terapéutica para procurar este objetivo siendo, aparte los dietéticos, los de carácter terápico funcional, 
electricidad, masaje, ducha; gimnasia, etc. los que sirven mas para el caso. uTcd~s lostrastornos provo- 
cados por el retardo de la nutrición, dice el:doctor Hericourt, son justiciables por lahigiene de los ejer- 
cicios y la alimentación ... los baños, las duchas, las fricdiones,'los masajes.deben ser prescritos como 
medios propios para activar las funciones respiratoria y excretora de la piel!). que a su vez actúa sobre 
la indicada génesis morbosa (1). La ducha-masaje. que reúne intimaniente dos d e  estos elementos 
alcanza a veces éxitos donde los demás habían fracasado; cuando menos no hay que olvidar este doble 
factor teraI>éutico cuando tratemos a los muchos sujetos que nos consultan sobre estados ariormales 
que no siendo aun enfermedades declaradas, amenazan seriamente su porvenir. Punto es éste que con 
vendríaen la practica no olvidar nunca. 

Si fijamos la vista en uno de los hechos gkneralmente imputable al retardo de nutrición por anto- 
intoxicación-la hipertensión &erial-podemos ver clara la ayuda que se prestan ambos medios tera- 
péuticos. 

Anteriormente heixos indicado el mpdo de proceder hidrjterápico para obtener laducha hipoten- 
sivaque por intermedio dela circulación arteria1 en primera linea activaal centro cardíaco de lacarga 
periférica que debe sobrellevar. Ahora en cuanto a la acción del masaje en este mismo orden citaré 
l'a autoridad in-discutible de Huchard 

El masaje, en este concepto recuerda la acción fisiológica de las coiitracciones musculares que 
activando la circulación alivian el trabajo del músculo cardíaco, producicndo !os efectos de una sangria 
depletlva sin tener sus inconvenientes y como si se tratase de una sangría interna. <<El masaje miiscular, 
de otra parte es antitóxico porque favorece la desaparición de numerosos restos orgánicos que le into- 
xicancomo lo lia indicado Tabludowski, quien hace notar que 15 minutos de reposo después de un 
trabajo muscular activo son insuficientes para restaurar la fuerza muzct~lar, al paso que la acción 
del masaje practicado igual tiempo. duplica la cantidad de esfuerzo qiie pueden prestar los propios 
músculo s.^ 

El vulgo-dice que la cama enerva y, en efecto, desde el punto de vista qtie tratamos, el vulgo tiene 
razón. Los músculos' que no trabajan se cargan, por procedimiento. inverso, de productos de desasimi- 
lación que actúan en el sentido de quitarles fuerza reaccional; y la hidroterapia y la masoterapia han 
demostrado su acción desintoxicante enestos casos: su aunado concurso debe duplicar su accitn. 
Sujeto de vida activa que come bien, qtie trabaja mucho física e intelectualmente, de variadas apti- 
tudes. experimenta desde algún tiempo el signo característico del retardo del intercambio nutritivo. 
Nota a_l levantarse mayor fatiga, ineptitud para eltrabajo tanto físico como intelectual, fenómenos 
que van desapareciendo a medida que transcurre el día, encontráadose al llegar a la noche en la plc- 
nitud de sús aptitudes. Este estado va acentuándose lenta y progrésivamente. llegando a preocuparle 



hondamente, dado el número de obligaciones que pesan sobre él, y prevé la necesidad de darse un 
periodo de descanso que ha de causarle hondo perjuicio. Apela, entonces, a la ducha-masaje y en poco 
tiempo recobra sus atenuadas energías. 

Y son bastantes los casos de este orden tratados en el ertabiecimiento terápico a que me refiero. 
La ducha, el masaje. empleados aisladamente, han dado buenos resultados, peroson mucho más certeros 
y rápidos con la unión concertada de imbos me$ios. 

En Vichy se resume la acción de este tratamiento en los términos siguientes: #La ducha-masaje 
está indicada en la obesidad, el reumatismo crónico y las consecuencias de reumatismos articulares, 
lagota (fuera de los accesos), la ciática, la hipertensión arteria1 no complicada con lesiones cardíacas, 
los desórdenes de la nutrición, la arterioescl.erosis, la diabetes y las intoxicaciones. El ma;aje abdominal 
debajo del agua favorece particularmente el trat'amiento local de las enfermedades del estómago, 
dcl hígado y delos intestinosi). 

Y unaobservación para terminar. 
De algunos años a esta parte el sistema endocrino, tan absolutamente desconocido, ha enrpezado ' 

a descubrir sus secretos y rápidamente se pone a lacabeza de la biología como regulador del metabolismo 
y de la tnorfología, en términos que, de hoy más, no podrá.prescindirse de él para explicarse en fisiolo- 
gia la marcha normal .de los organismos y en patología los trastornos relacionados con su hiper o 
lripofunción y acaso también los que ocasione~su desvío funcional o disfunción que, en tesis genérica, 
es un caso especial de su exaltación o depresión funcional. i 

Aunque en el metabolismo de las substancias hidrocarbonadas el principal papel del sistema 
endocrino corresponde al páncreas y capsulas suprarrenales, en el concepto genérico de nutrición in- 
tima parece que éste debe atribuirse al elemento tiroideo, cuyo papel Noorden ha hecho gráfico diciendo 
que el tiroides es el fuelle de las combustiones organicas: Sopla mucho, hay hipertiroidismo y la nutrición 
intima se acelerá a compás, acaeciendo que si nosele va a mano por falta dc saber o de poder aparece 
todo el cúmulo de modalidades consultivas cuyo epílogo y resumen es latuberculosis, enfermedad que 
acaba. Sopla de un modo deficiente, hay hipotiroidismo, sobreviniendo toda la lista de modalidades 
morbosas  cuy^ común denominador es la nutrición retardada. 

No seria pertinente aquí extenderse en mayores desarrollos puesto que me Ilevaria lejos del punto 
de partida. Tan sólo 10 he apuntado para hacer una observación de carácter general asaz olvidada 
muchas veces y que.puede ser la contestación a una pregunta que luego se ocurre: j@é tiene que ver 
la ducha-masaje con el funcionar de las glándulasendocrinas? 

Siempre y cuando la ciencia* mejor dicho el siijeto científico-se fija en un punto del funcionar 
biológico en tanto que hecho causal patológico, tiende a buscar la solución del problema terapéutico 
cn el mismo punto que ha llamado su atención. Y-no obstante su resoluciónessiempre cornpléja y 
puede partir de puntos'lejanos. no siendo el criterio etiológico próximo elmás infalible ni mucho menos. 

En el concepto actual de la Ciencia continúa siendo verdadera la antigua alegoría representada 
por una serpiente mordiéndose la cola, y así toda modificación aportada en un punto al circulo i t a l  
influye sobre todos los'órganos y funciones conforme a cantidad, calidad y tiempo. De lo cual se deduce 
por modo lógico que una medicación doble de tantos reqursos y poderes debe repercutir forzosamente 
sobre el propio sistema endocrino'. . 

Y esta observación (que reconozco que bien hubiera podido ser suprimida) no tiende a más que a 
llamar la atención sobre este razonar simplista queamenudo invade el campo terapkutico, que consiste 
e n  juzgar que el problema curativo estriba en una sencilla operación de suma o resta. 

Por lo&más, elestudioclel cómo se realiza esta influenciaseria muy complejo y un tanto obscuro 
en el estado actual d& la ciencia y a todas luces inconveniente en esta pequeña nota destinada tan sólo 
a llamar la atención sobre 'este recurso terapéutico. tan olvidado entre nosotros. 

Sesión del q de julio de 1916 

Comunicación del Doctor don José Blarfc y Benet 

Vivisecciones qin anima nobili~ 
Al meditar el'médico acerca del respeto que se debc a la vida y al bienestardelprójlmo. no puede 

menos de ocurrirselc que la conducta más opuesta a ese respeto es la experimentación en el hombre 
vivo y en primer término la vivisección. 


